
PEDRO PRESIDE LOS PRINCIPALES EVENTOS DE LA 
COMUNIDAD CRISTIANA  

Elección de Matías  
«Uno de esos días, Pedro se puso de pie en medio de los hermanos – los que 

estaban reunidos eran alrededor de ciento veinte personas – y dijo: “Hermanos, era 
necesario que se cumpliera la Escritura en la que el Espíritu Santo, por boca de David, 
habla de Judas, que fue el jefe de los que apresaron a Jesús. Él era uno de los nuestros y 
había recibido su parte en nuestro ministerio.”» Hechos 1,15-26 

 
Discurso de Pentecostés — Jesús es proclamado por primera vez  

«Entonces, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: “Hombres 
de Judea y todos los que habitan en Jerusalén, presten atención, porque voy a explicarles 
lo que ha sucedido.”» Hechos 2,14-41 

 
Primer Milagro  

«En una ocasión, Pedro y Juan subían al Templo para la oración de la tarde. Allí 
encontraron a un paralítico de nacimiento, que ponían diariamente junto a la puerta del 
Templo llamada “la Hermosa”, para pedir limosna a los que entraban. Cuando él vio a 
Pedro y a Juan entrar en el Templo, les pidió una limosna. Entonces Pedro, fijando la 
mirada en él, lo mismo que Juan, le dijo: «Míranos». El hombre los miró fijamente 
esperando que le dieran algo. Pedro le dijo: «No tengo plata ni oro, pero te doy lo que 
tengo: en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y camina». Y tomándolo de la 
mano derecha, lo levantó; de inmediato, se le fortalecieron los pies y los tobillos. Dando 
un salto, se puso de pie y comenzó a caminar; y entró con ellos en el Templo, caminando, 
saltando y glorificando a Dios.» Hechos 3 

 
Defensa del Evangelio ante las autoridades  

«Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo: “Jefes del pueblo y ancianos...”» Hechos 4, 8 
«Pedro, junto con los Apóstoles, respondió: “Hay que obedecer a Dios antes que a 
los hombres.”»  

Hechos 5,29 

 
El caso de Ananías y su mujer Safira  

Un hombre llamado Ananías, junto con su mujer, Safira, vendió una propiedad, y de 
acuerdo con ella, se guardó parte del dinero y puso el resto a disposición de los 
Apóstoles. Pedro le dijo: “Ananías, ¿por qué dejaste que Satanás se apoderara de ti 



hasta el punto de engañar al Espíritu Santo, guardándote una parte del dinero del 
campo? ¿Acaso no eras dueño de quedarte con él? Y después de venderlo, ¿no podías 
guardarte el dinero? ¿Cómo se te ocurrió hacer esto? No mentiste a los hombres sino a 
Dios”. Al oír estas palabras, Ananías cayó muerto. Un gran temor se apoderó de todos 
los que se enteraron de lo sucedido. Vinieron unos jóvenes, envolvieron su cuerpo y lo 
llevaron a enterrar.»   Hechos 5,1-11 

 
Recibe oficialmente a los gentiles  

«¿Acaso se puede negar el agua del bautismo a los que recibieron el Espíritu Santo 
como nosotros?». Hechos 10,47  

«Al cabo de una prolongada discusión, Pedro se levantó y dijo:“Hermanos, ustedes 
saben que Dios, desde los primeros días, me eligió entre todos ustedes para anunciar a 
los paganos la Palabra del Evangelio, a fin de que ellos abracen la fe.”» Hechos 15,7 

 
Dirige el Primer Concilio en Jerusalén  

«Al cabo de una prolongada discusión, Pedro se levantó y dijo:“Hermanos, ustedes 
saben que Dios, desde los primeros días, me eligió entre todos ustedes para anunciar a 
los paganos la Palabra del Evangelio, a fin de que ellos abracen la fe. Y Dios, que 
conoce los corazones, dio testimonio en favor de ellos, enviándoles el Espíritu Santo, lo 
mismo que a nosotros.”» Hechos 15,7-12

 


